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			CAPÍTULO I

			Set se encontraba junto su madre, Seráb, preparando su fiesta de cumpleaños junto a sus hermanos. El hecho de su cumpleaños fue el motivo por el que pudo volver unos días a casa. Hacía unos días que había salido del templo de Yemon-Sar, donde solo los escogidos de las élites con un vínculo sacerdotal podían entrar a estudiar. En Yemon-Sar se custodiaban los objetos de sabiduría y poder más antiguos del mundo conocido —pocos eran los elegidos que sabían de su existencia—; era el mejor medio para que toda aquella sabiduría no llegara a manos ni enemigas ni inadecuadas. Set pertenecía a una élite que se perdía en los tiempos. De ahí que al cumplir los seis años fuera llevado al Templo Perdido Yemon-Sar. 

			Antes del atardecer, llegaron a su casa dos hombres de aspecto extraño, pidieron a los criados poder hablar con la señora de la casa. El criado a cargo de la casa, tras ser informado de la visita, los hizo pasar. Aquellos hombres debían de venir de lejos, lo dedujeron los criados y el que estaba a cargo por sus ojos y vestimentas, ya que tanto una cosa como la otra parecían brillar; por si fuera poco, el olor a violetas que desprendían los hacía diferentes.

			—Señora, dos forasteros muy extraños desean hablar con usted y su hijo —transmitió el criado a su ama.

			—¿Qué desean?

			—No lo han dicho, mi señora. Son muy extraños y en sus palabras no se ve maldad, por ello les he dejado pasar.

			Ella pensó que sería gente del templo que vendrían a traerle algún regalo a su hijo y ordenó que les dejaran pasar y les sirvieran de lo mejor que tuviesen. A ella no le preocupó la rareza de aquella gente, sabía que en aquel templo había gente que no existía en la vida normal, gente que intervenían en la construcción esplendorosa de Egipto, que muy pocos conocían. Su propio marido fue asesorado por ellos en la batalla de Men-Dar, donde derrotó a los asirios.

			Al salir al patio donde se encontraban los forasteros, se sorprendió al verlos. No esperaba que fueran de aquella forma; su luz siendo tenue parecía que les iluminaba el rostro. Set se resguardó detrás de su madre, agarrado a su pierna, asomando la cabeza, lo que hizo que su madre se preguntara por su reacción, ya que, si aquellos hombres venían del templo, él los tendría que reconocer. 

			—Bienvenidos seáis a mi humilde morada. 

			—Que el viento (estelar) que hace mover las estrellas y el sol sea contigo, que la paz acompañe a esta casa —contestó uno de ellos.

			—¿En qué puedo serviros? Mi casa está abierta, podéis disponer de ella como si vuestra fuera.

			—Traemos un mensaje de los cielos.

			—Ella se puso a temblar y al ver el forastero su reacción, le dijo:

			—No temas, somos los mensajeros del Dios de Abraham, el cielo está con vosotros. Venimos a comunicarte que Set tiene una misión muy importante que ha de llevar a cabo.

			—Set pertenece al Templo Perdido —respondió ella—. Fue reclamado por sus sacerdotes divinos como pago por la ayuda a su padre en la batalla contra los asirios y como exige nuestra casa. Set, como su padre, es desciende de una casta que ha tenido a varios de sus miembros en el templo desde las noches más oscuras de los tiempos. Él pertenece al templo.

			—Set pertenece a los cielos —replicó el forastero—. Su misión será acompañar a aquellos que han de partir de Egipto hacia la tierra de Abraham y de Jacob.

			—Ella, sin entender lo que le decían, les repitió:

			—Set pertenece al templo, es su destino.

			—El forastero que hasta ese momento no había hablado, acercándose a ella, le dijo:

			—Dentro de tres días vendrá un hombre a buscarlo, debes dejarlo ir con él. Él será su guía y maestro.

			Ella cogió a Set de la mano y, dándose cuenta de la situación, le dijo:

			—Sea lo que haya de ser. No puedo oponerme a la voluntad de los dioses de los cielos. Solo pido poderlo ver y estar con él cada año por estas fechas para saber y sentir que todavía es mi hijo, como siempre se ha hecho en el Templo Perdido.

			—Será como deseas. Vendrá a ti cada año cuando tú no puedas ir donde él este, serás siempre bien recibida. Vendrá un hombre a buscarlo, su nombre es Nadab. Set estará a cargo de su padre, él será su guía y maestro, estará a su lado hasta que los cielos lo requieran.

			Después de desear lo mejor para aquella casa, los dos forasteros marcharon en la dirección donde se había ocultado el sol. 

			Los criados se arremolinaron sobre Set y su madre. Las preguntas se amontonaban, era mucha la incertidumbre que aquellos forasteros tan extraños habían creado en torno a Set.

			—Traed lo mejor que tengamos para comer —dijo la madre—, esta noche vamos a celebrar algo grande. Los forasteros provenían de los cielos y traían con ellos un mensaje que durante la cena os contaré.

			Una vez sentados sirvientes y esclavos a la mesa, les dijo:

			—Set ha sido elegido para ser iniciado en la religión de los cielos, donde solo hay un único Dios. Ha de acompañar a aquellos que guiarán a su gente a la tierra que un día el Dios de los cielos les prometió a sus antepasados.

			—Pero, mi señora, eso partirá por la mitad a Egipto —replicó uno de los presentes.

			—Sí, pero esa es la voluntad del Dios de los cielos.

			—¿Y Set qué tiene que ver en esto? —le preguntaron.

			Ella, con Set sentado entre sus piernas, les dijo:

			—Set, desciende de Abraham, de Isaac, de Jacob y de Joshé, visir de Egipto. Set es egipcio por parte de Asenat, mujer de Joshé. Su deber a partir de ahora será como el Dios de Joshé lo haya dispuesto.

			Explicándoles todo esto, se les terminó la noche mientras Set jugueteaba con los demás niños de la hacienda.

			Por la mañana, tras haber pasado tres días desde la arribada de los forasteros, se presentaron en la hacienda tres personas. Al preguntarles por el motivo de su visita, uno de ellos respondió:

			—Nos están esperando. Venimos a ver a Set.

			Cuando accedieron a la sala principal de la hacienda, Seráb les dio la bienvenida y les dijo:

			—Mi hogar es vuestro, podéis disponer de todo lo que hay en él.

			Uno de ellos, adelantándose a los otros, le dijo:

			—Te agradecemos el ofrecimiento. Soy Nabad y me han enviado a buscar a Set para llevarlo a la presencia de mi padre.

			—Se te esperaba —respondió Seráb—, dos enviados del cielo me lo vinieron a avisar.

			—Mi padre me puso en antecedentes —explicó Nabad—. Él es sacerdote del Dios de los cielos del que hablas.

			—Mi esposo lo entregó al Templo Perdido de Amón. Él fue muerto en lucha contra las tribus del norte del Nilo hace de eso cuatro años. Yo mandé a Set al templo como él hubiera querido, con todo mi dolor. Solo mis dos hijos pequeños me aplacaron el dolor que sentí por aquella perdida y despedida. Dentro de dos días vendrán los sacerdotes en su busca, ¿qué les he de decir?

			—No has de preocuparte por ello. Saben que he venido a buscarlo. Mi padre habló con un asistente del sumo sacerdote del Templo Perdido.

			—¿Tu padre habló con uno de sus sacerdotes? —preguntó Seráb sorprendida—. Solo el faraón sabe quién es el sumo sacerdote, ni los máximos sacerdotes de Egipto lo saben.

			—Mi padre desciende de Jacob, de Leví, de Amram…

			—¿De Jacob, hijo de Isaac, hijo de Abraham? —sorprendida aún más Seráb.

			—Así es —respondió Nabad.

			—Entonces, que sea como dices. —

			Y cogiendo de la mano a Set, le dijo—: He aquí a quien te ha de guiar en tu camino. Su padre a partir de ahora será tu padre. A ellos has de obedecer tanto como me obedeces a mí. Ya no volverás al templo.

			Set los miró con interés, no estaba acostumbrado a ver a gente con aquellas ropas.

			—Hágase la voluntad de mi madre —obedeció Set.

			Ella se arrodilló y, cogiéndole la cara entre sus manos, le dijo:

			—Set, hijo mío, no es mi voluntad, es la voluntad del Dios de los cielos, del Dios de Abraham.

			—¿Del Dios de Abraham? —pregunto Set.

			—Ellos se encargarán de explicártelo —respondió la madre.

			Seráb, dirigiéndose a los forasteros, les dijo:

			—Ahora descansad y quitaros el polvo del camino. Cuando lo creáis conveniente para marchar, hacedlo. Por mi parte, todo está preparado.

			—Estaremos listos antes de que el sol empiece a cruzar por encima de la hacienda.

			—El camino es largo hasta Tebas —observó Seráb.

			Nadab, cogiendo a Set por los hombros, le respondió:

			—A él se le hará corto. Viajaremos por el día acompañados por el sol y la luz de las estrellas nos alumbrará por la noche. El gran río nos llevará hasta Abidos.

			—Creí que ibais a Tebas, no a la ciudad de Osiris —dijo Seráb.

			—Allí están enterrados sus antepasados —explico Nadab— y allí se encuentra mi padre, en la casa de Joshé.

			—Sé que mi hijo está en buenas manos. Séase la voluntad del Dios, de Abraham y Jacob.

		

	
		
			CAPÍTULO II

			El sol empezaba a pasar sobre el primer edificio de la hacienda cuando la pequeña caravana empezó a marchar. Set, acompañado por dos criados de su madre y montado sobre un burro, no paraba de mirar hacia atrás. No quería dejar de ver la cara de su madre hasta que el horizonte la ocultara por entero.

			Fueron siguiendo el curso del gran río, quien los llevaría a Abidos. Estaba acostumbrado a ver el cielo de noche, pero su sorpresa fue grande al verlo reflejarse en el gran río, se volvió loco de alegría. Por fin entendía lo que le habían dicho en el templo: «Lo que es arriba, es abajo. Todo está unido».

			Durante el camino, cansó a todos con sus preguntas; muchas de ellas no se podían contestar. Set, sin saber por qué, tenía que preguntar constantemente. En el templo no podía preguntar, se dedicaba a estudiar y a escribir. Tenían como primer objetivo la escritura. Libre de ataduras y censuras, podía hacer las preguntas que se le ocurriera. Que se las contestaran o no, eso ya era otro asunto. Aquella caravana se convirtió en el viaje de las preguntas perdidas. No se aburrieron con él.

			Tras dos días de marcha, divisaron Abidos. Habían dejado atrás Tebas. El resplandor de los templos se podía ver desde la lejanía, el sol daba sobre ellos y su brillo parecía fundirse con ellos. Todos se quedaron mirando a Set, que sentado sobre el burro tenía la mirada perdida en aquellos templos resplandecientes. Por fin se podían acercar a él sin que sus preguntas fueran una preocupación. Set no tenía prisa, desde ese momento sabía que tendría tiempo de sobra para ver aquellas maravillas. Había estado callado hasta la misma puerta de entrada a la casa que fue de su antepasado Joshé. Miró a su alrededor y le dijo a Nadab:

			—¿Podré ver a Joshé?

			—Algún día podrás ver su tumba —contesto Nadab—, como podrás ver la de su padre, Jacob.

			Cruzaron el gran portal de la casa y, una vez en el patio, desmontaron de sus animales y se dispusieron a recoger los bártulos que habían traído con ellos. Mientras, Set se dedicaba a recorrer con sus manos las paredes de piedra de su alrededor. Aquellas piedras habían estado allí en tiempos de su antepasado Joshé, algunas de ellas habrían sido tocadas por él. Set quería sentir en aquellas piedras su espíritu. Le habían enseñado que todo objeto tocado por una persona especial se impregna con la esencia con el sudor de su alma.

			El patio se empezó a llenar de gente mientras él seguía arrastrando sus manos sobre las piedras. De repente, una voz tronó junto a él diciendo:

			—Bienvenido seas a casa de Joshé, el que fue padre de tus padres y de los padres de tus padres.

			Set se dio la vuelta lentamente, ya que aquella voz no le impresionó y mirando a aquella persona le pregunto:

			—¿Estoy en casa?, ¿verdad que estoy en casa?

			—Como tú bien dices, estás en tu casa. Soy Aarón, dueño y señor de lo que ven tus ojos.

			Set miro al cielo y señalando con su dedo le pregunto:

			—¿También esto es tuyo?

			—En parte sí —respondió Aarón—, porque todo lo que ves en el cielo, como en la tierra, es de mi señor, tu Dios.

			—Nunca había visto una túnica como esta —observó Set acercándose a Aarón.

			—Es la misma que han llevado parte de tus antepasados. Algún día la tendrás que llevar tú; es tu destino el caminar a mi lado. Acompáñame, te enseñaré la casa y la estancia donde te establecerás.

			La gente que allí se encontraba no paraba de murmura que él era descendiente directo de Joshé. Había otros descendientes como él, aunque no tan especiales, algo que muy pocos sabían. Set, desde muy pequeño, sabía que era el centro de atención. Desde niño se había encontrado rodeado de maestros en distintas disciplinas, prevaleciendo los escribas. Ni siquiera tuvo tiempo de estar con sus dos hermanos menores. Había ganado en inteligencia, pero, a cambio, había perdido la libertad de la niñez. Acababa de cumplir diez años y seguiría rodeado de gente mucho mayor que él, quienes se dedicarían a enseñarle todo lo que de ellos pudiera saber. Solo Aarón sabía lo que se esperaba de él. Tras un año de enseñanza con los ancianos de Israel, conoció al Dios de Abraham. Al Dios de sus padres.

			Aarón le dijo:

			—Irás a casa de tu madre. Tus criados están aquí para acompañarte a su casa. Cuando el sol cruce la hacienda tras la primera luna, yo en persona iré a buscarte. Has hecho un buen trabajo en este tiempo. Hasta me dicen que lo sabes todo del Dios de los cielos, del Dios de Abraham y Jacob.

			—Es el Dios a quien me debo —respondió Set —. Fueron sus mensajeros los que vinieron a mi casa y por ellos estoy aquí.

			—Has cambiado mucho en un solo año. El Dios de los cielos está en ti. Despídete de todos, porque tardarás en volver.

			—Aquí estoy bien. Cada día aprendo cosas, la gente me trata bien.

			—No has de preocuparte —aclaró Aarón—, la gente te quiere y volverás a verlos.

			—¿Cuánto tiempo he de estar fuera?

			—Dependerá de muchas cosas, pero te aseguro que podrás volver a esta tu casa, la casa de Joshé.

			Set vio llegar al jefe de los sirvientes de su madre, siendo dos de ellos los que le habían acompañado en el viaje anterior. Corrió en su dirección y al llegar estiró los brazos hacia ellos. Estos se quedaron mirándose unos a otros, ya que no sabían qué hacer.

			—Bien sea yo acogido entre vuestros brazos —pidió Set.

			Y acabaron todos abrazados como hombres libres.

			Saliendo de la ciudad, Set paró el burro y se volvió para mirar hacia atrás. Los que iban con él hicieron lo mismo. Se acordó de la mujer de Lot; sabía que a él no le podía pasar nada por mirar atrás, ya que el Dios de Abraham no se lo había prohibido. Las antorchas empezaban a brillar sobre los templos mientras el sol se iba yendo a su morada, no tardarían en descansar a la orilla del gran río. Deseaba volver a ver a las estrellas del cielo como se bañaban en él.

			Al comenzar el viaje al día siguiente, Set se dormía sobre el burro. Había pasado toda la noche arriba y abajo del río. No era zona de cocodrilos, por lo que a sus acompañantes no les preocupó aquella obsesión. Siempre había alguno de ellos que no le quitaba los ojos de encima. Por mucho sueño que tuviesen, no podían, ya que su tardanza hubiese sido motivo de preocupación en la hacienda, por lo que lo ataron a una tabla puesta a sus espaldas y se quedó durmiendo sobre el burro. La noche siguiente, vieron a unos pastores que se disponían a acampar junto al río con sus rebaños. Pasarían de largo, ya que todavía podían continuar un poco más. Cuando dejaban atrás a aquella gente con sus rebaños, le salieron al paso dos hombres y el mayor de ellos les dijo a modo de saludo:

			—Que el Dios del cielo os alumbre en vuestro camino.

			Set, haciendo parar a todos con un silbido y gesto, le contesto:

			—Que el Dios de Abraham sea contigo.

			—Que el de Jacob abra tu camino —contestó el anciano sorprendido.

			—Conmigo está el Dios de Abraham, de Isaac y Jacob.

			El anciano miró el gorro que le cubría la cabeza y se dio cuenta de que aquel niño no era para nada normal. 

			—Mi tienda está preparada. Hay en ella sitio para ti y tus acompañantes. 

			El jefe de los criados de su madre, que se encontraba junto a él, le dijo:

			—Mi señor, mejor será que sigamos adelante.

			—No hay razón para ello —alegó Set—. Además, no tendremos que montar el campamento de nuevo.

			—Pero, señor, no son de los nuestros, son nómadas.

			—Su fama de hospitalarios es tan infinita como las mismísimas estrellas del cielo.

			Set, junto al jefe de los criados, pernoctó en la tienda del anciano. Una vez instalados, la curiosidad era mutua; el anciano no entendía por qué aquel niño sabía de su Dios ni por qué llevaba un gorro como los de su tribu. No eran como ellos, eran egipcios y solo el gorro por sí mismo lo hacía diferente.

			—¿Cómo es que llevas ese gorro? –preguntó el anciano.

			—Me lo ha regalado un pariente, era de uno de sus hijos. Lo tenía guardado para su nieto, ya que lo llevó su padre, pero decidió dármelo esta mañana. De ahí que lo lleve puesto. Es cómodo para el viaje.

			—¿Cómo es que conoces a mi Dios, al Dios de Abraham, al Dios de Jacob? —volvió a preguntar el anciano.

			—He estado en casa de Joshé, hijo de Jacob, estudiando a su Dios.

			El silencio se apoderó de todos, incluso el sirviente lo miraba extrañado, quien, en ese momento, recordaba a los dos extraños forasteros, como a Nadab, que lo vino a buscar, y lo que su madre dijo de ellos. Hasta aquel momento no le había dado importancia a todo eso. Sabía que él fue consagrado al templo de Amón y ello significaba que pasarían por su casa gente extraña, pero no contó con la gente que se estaba encontrando.

			Sorprendido por la respuesta, el anciano siguió preguntando:

			—¿Quién eres en verdad?

			—Soy Set, hijo de Anemof, bisnieto de Joshé, visir de Egipto, y Asenat.

			El anciano, emocionado, le explicó:

			—Yo soy Naamán, hijo de Nohá, hijo de Benjamín.

			Se levantó al tiempo que Set lo hacía y se fundieron en un abrazo los dos.

			—Me dijeron que en la casa de Aarón de la familia de Leví había un niño especial estudiando las escrituras con él. Jamás se me pasó por la cabeza que lo podría conocer.

			—No hay nadie único, todos somos especiales, ya que todos somos únicos. Lo único que nos diferencial es nuestro destino, ya que es Dios quien lo guía.

			Amanecía cuando salían del campamento. Llegarían a la hacienda cuando el sol estuviera en su cenit. El gran río en plena efervescencia les servía de compañía. Todo era nuevo a cada paso que daban.

			Vieron la hacienda a lo lejos y no tardaron en ver movimientos en la puerta de la misma. Faltando algo más de un kilómetro, Set saltó del burro y, quitándose la túnica, salió corriendo al encuentro de su madre. Su madre le paró la carrera con su cuerpo, al que Set se quedó pegado sin poderse mover. No quería que el tiempo le apartara de su madre; si la apretaba con fuerza, el tiempo no podría pasar entre ellos. Seráb, costándole despegarse de él, le miró a los ojos y le dijo:

			—Hijo mío, cuánto has crecido. 

			Sus hermanos se le acercaron titubeando y él los abrazo entre sus manos arrimándolos a su vez a la madre. Había vuelto al hogar familiar. Allí tenía su casa y su hacienda, una casa y una hacienda que el destino no le permitiría disfrutar.

			A los veinte días de la salida de Abidos, se vio llegar una caravana. Set estaba jugando con sus hermanos, algo de lo que casi nunca tuvo tiempo —pocas eran las cosas que pudieron compartir. Incluso le costaba diferenciarlos por ser gemelos—. Al frente de la caravana se distinguía a Aarón, puesto que su vestimenta lo delataba. Tras la comida, Aarón pidió hablar con Seráb sin la presencia de Set, a lo que ella no puso ningún impedimento, ya que era la más interesada en saber qué iba a ser de su hijo.

			Aarón le dijo:

			—Set es hijo de Anemof, tu marido. Él es hijo de Raquel y Raquel es hija de Joshé, hijo de Jacob y visir de Egipto.

			—Pero aun siendo así, que así es, ¿para qué es bueno mi hijo a los ojos de tu Dios? —preguntó Seráb.

			—De momento aún no lo sé, solo sigo los designios del señor, mi Dios. Solo quiero decirte que lo cuidaré más que a un hijo. 

			Ella no podía negarse. La llegada de los enviados de los cielos la ataba a ellos. Solo pudo agradecer que cuidara de él como si fuera su abuelo su padre su amigo.

		

	
		
			CAPÍTULO III

			Por la mañana, Set marchó en compañía de Aarón y su séquito en dirección a Tebas, donde pasaron tres días. De allí partieron hacia Dendera, y de allí hacia las montañas del mar Muerto. Set había visto maravillas en el templo de Yemon-Sar, (el Templo Perdido), pero lo que estaba viendo en este viaje estaba por encima de todo lo visto hasta entonces. La grandeza de las obras era inimaginable; en ellas se encontraban las huellas de los dioses, unos dioses que habían creado y habitaban el Templo Perdido.

			Aarón, dándose la vuelta hacia la comitiva, alzó su mano y dijo:

			—Acamparemos aquí durante dos días. Sacrificaremos un cordero cada día en ofrenda a Dios en agradecimiento a su protección.

			Set miraba las montañas cercanas cuando la voz de Aarón lo sacó de sus pensamientos.

			–¿Qué ves en las montañas?

			—La morada del Señor, nuestro Dios.

			—Nuestro Dios tiene muchas moradas, tantas como cañas tiene el gran río.

			—Sí, pero creo que este anochecer se encuentra en la montaña del fondo.

			Aarón se giró mirando hacia donde Set señalaba y se sobresaltó: sobre la parte derecha de la montaña que miraban, se encontraba la morada de Dios.

			—¿Podemos ir a la tienda del Señor y pasar la noche en su compañía? —preguntó Set en su infinita inocencia.

			—No, Set, no podemos ir, no hemos sido invitados.

			Los demás integrantes de la caravana fueron acercándose al ver el majestuoso espectáculo que había sobre las montañas y, sorprendidos, preguntaron a Aarón qué ocurría. 

			—No debéis preocuparos; el Señor de Abraham, de Isaac y Jacob está con nosotros. Él nos indicará el camino a seguir. 

			Al segundo día de estar allí y tras el segundo sacrificio, Aarón se dirigió a su séquito y les dijo:

			—Deberíais volver a casa, aquí vuestra misión a terminado, ahora no podéis acompañarnos.

			—Padre, no podemos dejarte aquí solo, todo está muy desértico no hay nada más que cobras por aquí —observó el segundo hijo de Aarón.

			—Solo podemos quedarnos Set yo. Esta noche el Señor me ha hablado en sueños y me ha convidado a subir a su morada en la montaña acompañado por Set.

			—Id, os esperaremos aquí. 

			—Debéis iros, no sabemos el tiempo que estaremos allí. Dile a Nadab que se ocupe de mi hacienda.

			Al atardecer, sentados frente a la hoguera, vieron dos figuras a lo lejos que se les acercaban. Set al ver el brillo de sus caras le dijo a Aarón:

			—Son los mensajeros de Señor.

			—Nunca he tenido un encuentro con ellos.

			—No temas Aarón. Ellos nos dirán qué debemos hacer.

			Al llegar a ellos saludaron:

			—Que la paz del Señor sea con vosotros. Venimos en su nombre para guiaros hasta la morada donde descansan Jacob y Joshé. Deberéis seguirnos hasta que lleguemos al sitio que os indiquemos. 

			Aarón le preguntó sorprendido: 

			—¿Ellos descansan en Abidos? El mensajero le respondió:

			—Ellos descansan donde os llevaremos.

			Con la duda y la sorpresa por lo escuchado, se pusieron en camino. Set miraba a Aarón, al igual que Aarón miraba a Set mientras caminaban sin decir palabra alguna. La noche cerrada se les echó encima, pero no tenían de qué preocuparse, la luz que desprendían las vestimentas de los guías les alumbraba el camino. Cruzaron una gruta abierta en la roca y llegaron a la entrada de una cueva. En la puerta de la misma, se encontraba una persona anciana con grandes barbas. Nada más verlo, se arrodillaron ante su presencia. Con la cara pegada al suelo, Aarón dijo:

			—Señor, he aquí a tus siervos.

			—Levantaos —dijo el anciano—. Soy Ahías, hijo de Nohan, hijo de Benjamín.

			Set, poniéndose de pie de un golpe al oír aquello, dijo:

			—Yo conozco a Naamán, hijo de Nohan, hijo de Benjamín.

			—Naamán es mi hermano —aclaró el anciano—. Podéis pasar, os estaba esperando

			Tras pasar la entrada de la cueva, una gran roca cayó sobre ella tapando la entrada. Se volvieron de golpe y se quedaron muy sorprendidos. Los dos forasteros se habían quedado fuera de ella. No se atrevían ni a moverse, la entrada estaba tapada; sin embargo, todo estaba iluminado, no se olía el olor típico de las antorchas, no se sentía nada, todo era silencio, solo los acompañaba la luz. 

			Ahías les dijo:

			—Podéis sentaros, la comida esta lista en la mesa.

			Los dos se dieron la vuelta despacio. Temían lo que se pudieran encontrar. Podían estar en la mismísima morada de Dios ya que aquella luz no fuera normal.

			Una vez sentados en la mesa, Ahías le dijo:

			—Podéis comer. Aquí pasareis un largo tiempo, tenéis que aprender muchas cosas. Cuando lo hayáis hecho, podréis marcharos. Set, no has de preocuparte por tu madre, iras a verla para tu cumpleaños, como se te prometió. Aquí aprenderéis todo lo que hay que saber sobre las escrituras.

			—Ya lo hemos hecho señor —apuntó Set.

			—Siempre hay algo nuevo que aprender en las escrituras, solo hay que prestarles atención para verlo y entenderlas de otra forma a como se entendían. Cuando las tengas leídas mil veces, hablaremos sobre ellas, al igual de todo aquello que os preocupa.

			Ahías desapareció hacia el fondo de la cueva y a su vuelta venía tirando de un carro con comida. No quería ser ayudado, solo quería que se dedicaran por entero al estudio. Ellos, por otra parte, se sentían en casa extraña; de ahí que por respeto no salieran del sitio donde se hallaban. Todo lo que necesitaban estaba en sus manos: la charca donde bañarse y purificar su cuerpo, el aseo para sus necesidades…. El agua se encontraba por todas partes, algo que no entendían, ya que en ese entorno era un bien escaso y más por esas montañas. La única explicación que le encontraban era que se hallaban en la morada de Dios. Set había visto candiles de luz sin que dependieran de aceite, con una luz que nunca se apagaba mientras estuvo en el Templo Perdido. Sin embargo, la luz de allí parecía proceder de las rocas de la cueva.

			Pasado un tiempo, al terminar de comer, Set preguntó:

			—¿Cómo se mide aquí el tiempo?, ¿dónde está el día y la noche?

			—Hoy hace diez meses que estáis aquí. 

			—¿Cómo lo puedo saber?

			—Como muchas otras cosas. No tardarán en seros reveladas vuestras incógnitas.

			Al día siguiente, Ahías los despertó y les dijo:

			—Debéis venir conmigo.

			Tras vestirse y desayunar con calostros de oveja, lo siguieron cueva adentro. Pasaron por un pasillo estrecho por donde dos personas tendrían problema si se cruzaban. Una vez pasado el camino estrecho, se abrió ante ellos una bóveda inmensa. La temperatura era la misma de donde residían. El centro de dicha bóveda estaba separado por un río, donde se encontraban dos puentes. Había cultivos y ganado. Tan maravilloso le pareció a Set que con voz temblorosa preguntó:

			—¿Estamos en el paraíso?

			Ahías rio de forma escandalosa. Aquel crío lo sorprendía con aquellas preguntas; ni a él se le hubiera ocurrido pensar aquello. Quizás la similitud con el Edén de las escrituras fue lo que le hizo reír, ya que aquel sitio podría pasar por él.

			—No, Set, no es el paraíso, pero sí una esquina de lo que fue el Edén. Todo esto es obra del Señor. Sentaos en esa piedra, que es la misma donde el Señor quiso que me sentase yo, y admirad su obra.

			Se sentaron en una larga piedra que estaba bellamente labrada con símbolos que jamás habían visto, desde allí se podía visionar toda la cueva. Set se puso a mirar los símbolos de la cueva buscando alguno conocido. Conocía varios tipos de símbolos, pero nunca había visto ninguno como aquellos. 

			—No te esfuerces —le recomendó Ahías—, no has de poder conocer ninguno, puesto que es la escritura de los hombres de Dios.

			—¿Qué es todo esto? —preguntó Aarón.

			—Aquí descansan, tras aquellos árboles, el cuerpo de Jacob, su mujer Raquel y su hijo José.

			—¿Todo esto es solo para el descanso de sus almas?

			—Sí, todo esto es para ellos. Jacob fue el único hombre que luchó con Dios y lo venció en una sola noche.

			Aarón y Set lo habían leído en las escrituras miles de veces, pero, al oírlo de Ahías, les dio un escalofrió. ¿Cómo era posible que Jacob, hijo de Isaac, nieto de Abraham, pudiera vencer a Dios? Las escrituras no aclaraban mucho sobre el tema aun siendo reciente. Se rumoreaba que se enfrentó a uno de sus mensajeros más que al mismo Dios. Incluso se hablaba de que aquel enfrentamiento pudo ser con uno de los ángeles caídos. Poco era lo que se sabía del tema; el miedo a consecuencias por blasfemias estaba muy candente.

			Al llegar a un árbol que antes les había señalado, Ahías les pidió que se descalzaran, ya que la cueva que iban a entrar se consideraba tierra sagrada. No había puerta que tapara la cueva, solo un brillo muy rojizo rodeaba los bordes. La cueva tenía forma de herradura, el suelo era brillante como el más hermoso de los diamantes. Había tres piedras labradas y sobre cada una de ellas un sarcófago. El central estaba recto y los otros dos giraban la parte de los pies hasta casi tocarlo, formando un bello abanico.

			Ahías le dijo a Set:

			—Abre el sarcófago de la derecha.

			Set no dudó. La tapa era gruesa, pero no le preocupo. Si Ahías pedía que la abriera, él la podría abrir. No era como los sarcófagos que conocía, solo se podía abrir para un lado. Cogió la tapa con fuerzas y, en esos momentos, Ahías le recomendó que la levantara despacio. Él la fue levantando muy despacio mientras iba mirando en su interior. Su cara de asombro preocupó a Aarón, pero no solo por su cara, sino también por la facilidad con que lo abría.

			Ahías, tirando de la mano de Aarón, le dijo:

			—Este es Joshé, hijo de Jacob. Ahora abre el sarcófago de la izquierda.

			Y Aarón así lo hizo.

			—Es Raquel, mujer de Jacob.

			Pasó a la cabecera de los sarcófagos y tirando de la cabecera del de en medio les dijo:

			—Este es Jacob, hijo de Isaac y nieto de Abraham.

			Aarón y Set se quedaron maravillados. Bajo una tapa invisible, de un material que no reconocían, se encontraban los cuerpos de sus antepasados. El tiempo no había pasado por ellos, aunque la vejez de sus años estaba a la vista. Sobre el féretro de Jacob, se encontraba un báculo. Set, pasando su mano sobre él y extrañado por no poderlo tocar, le dijo a Ahías:

			—Yo he visto este báculo en los jeroglíficos, relieves y dibujos del Templo Perdido.

			—¿Estás seguro de ello? —pregunto Ahías.

			—Sí, estoy seguro de ello.

			—¿En manos de quién lo has visto?

			—En manos de los dioses egipcios. No recuerdo haberlo visto en posesión de nadie más, ni siquiera en las estelas de los antiguos faraones —contestó Set.

			—¿Por qué no puede cogerlo? —pregunto Aarón.

			—Porque se ha de quitar primero la tapa que lo protege.

			Ahías quitó el cristal y le dijo a Set:

			—Ya puedes cogerlo.

			—¿Yo? —se sorprendió Set.

			—Sí, tú.

			Set sacó el báculo y lo puso frente a él.

			—¿Qué sientes? —interrogó Ahías.

			—Me recorre algo extraño por el cuerpo, se me erizan los pelos. Es una sensación muy extraña, jamás me había ocurrido.

			—No te has de preocupar, ya te acostumbrarás.

			—¿Qué significa esto? —preguntó Aarón—. ¿Cómo es que Jacob tiene un báculo egipcio sobre su lecho?

			—Es una historia que pocos supieron. Vosotros estáis aquí para conocerla. 

			Se sentó en el suelo, le pidió el báculo a Set y ellos se sentaron junto a él.

			—Os contaré la historia para que no se pierda en el tiempo, vosotros seréis los responsables de que esto no ocurra. 

			Cuando Jacob marchaba huyendo de su hermano, una noche, mientras dormía sobre un montículo, lo despertó un ruido extraño. Al ver que una luz iluminaba todo a su alrededor, se ocultó en una ranura del montículo y desde allí vio a tres ángeles del Señor que bajaban por una escalera cuyos escalones eran de color verde, como las mejores gemas de ese color. Jacob vio que ellos desaparecían tras la luz que les envolvía. Con el miedo en el cuerpo, sabiendo del peligro que corría si su hermano lo encontraba, subió por aquellas escaleras. Al llegar al último escalón, se dio cuenta de que se encontraba en la mismísima morada del Señor. Jacob no se atrevía a poner los pies en su morada y decidió salir de allí. Una voz que salía de su lado izquierdo le dijo: 

			—Jacob, Jacob, hijo de Isaac, nieto de Abraham, no temas. Estas en la morada del Dios de Abraham. 

			Jacob, tembloroso, se arrodilló con las manos tapándose el rostro, temía ver la mirada de Dios. Nadie había visto el rostro de Dios. Levantó un poco la vista del suelo y vio unos pies que brillaban como la luna y la plata, sintió unos dedos largos sobre su hombro y escucho la voz que le decía: 

			—Levántate y no temas, yo estoy contigo. Tu valor te da derecho a estar aquí. 

			Jacob miró a Dios cara a cara. Él le enseño su morada, le hablo del pueblo que su simiente engendraría y de los sacrificios que tendría que hacer. Salió de casa de su padre sin nada, con la cabeza pendiente de ser colgada en la tienda de su hermano. Subieron los ángeles del Señor y traían con ellos la túnica de Jacob, se la acercaron a Dios y este dijo: 

			—Lavadla. Que la suciedad y el polvo jamás puedan aposentarse sobre ella. —Dirigiéndose a Jacob le dijo—: Este es el motivo de tu huida, este es el motivo de tu gracia. Yo le di esta túnica a Abraham cuando me entregó a su hijo en sacrificio. 

			A lo que Jacob contestó que le había llegado por medio de su madre, que el ángel del Señor se lo ordenó. Su padre le creyó, pero su hermano no; de ahí que solo le quedara huir para conservar la promesa que su madre contrajo.

		

	
		
			CAPÍTULO IV

			Ahías se levantó. En un lado de la cueva donde se hallaba, había un baúl, lo abrió y sacó una túnica de vivos colores, la levantó y dijo:

			—Aarón, solo tú eres digno de llevar esta túnica. Tú serás el sumo sacerdote de tu Señor, tu Dios. De ti saldrán los que han de vigilar que su nombre y sus hechos no se pierdan por los caminos del tiempo.

			—El Señor pone sobre mí el peso de su casa, no podré aguantarlo —replicó Aarón—. La túnica que porto está hecha de la piel de los animales sacrificados al Señor en recuerdo del sacrificio de Isaac, dándome con ello la protección divinal del Señor. Las mejores tejedoras de las doce tribus de Israel la hicieron como símbolo de la unión del pueblo de Dios. Me fue entregada en consenso de las tribus, convirtiéndome con ello en el mediador de todos nuestros conflictos.

			—Esta que te entrego solo la usarás cuando la necesidad de tus actos lo requieran. Estará contigo hasta el fin de tus días. Será entonces cuando pasará a Set, él será su nuevo heredero; él en sí es el heredero de la misma, su corta edad no permite llevarla sobre él.

			Aarón cogió con sus manos temblorosas la túnica y se la puso por encima.

			—El Señor está contigo, en la túnica se ve su mano —hablo Set.

			—Continuemos con la historia de Jacob —apuró Ahías: 

			Jacob le dijo al Señor: 

			—Señor, si tú te vas, ¿dónde descansará tu poder?

			Y el Señor mostró un báculo que llevaba uno de sus ángeles y le dijo: 

			—Aquel que lleve un báculo como este llevará mi gloria y mi furia; yo estaré en él como él estará en mí.

			Jacob fue instruido por el Señor sobre el poder de su gloria atrapada en aquel báculo. Él era el heredero de su padre; de ahí que le fuera revelada parte de la gloria de Dios.

			Amanecía cuando Jacob dejó de pisar el último escalón de aquellas escaleras que le llevaron a la presencia de su Señor. A varios metros de la morada del Señor, la misma en silencio se elevó a los cielos. Jacob apretó la túnica sobre sus brazos y se dio cuenta de que era diferente, apenas pesaba lo que una cantimplora, aunque mantenía su suavidad perfectamente. Era única, parecía estar hecha de lana de oveja, aunque su tacto y su peso no se correspondían con la lana. Ni la lluvia ni el polvo más fino del desierto podían traspasarla. Con un simple gesto, volvía a quedar limpia por mucho que se ensuciara. Jacob, cubriendo su cuerpo con ella, siguió su camino. 

			Sabía dónde tenía que ir: debería buscar en la tierra de su madre lo que en ella le ordenó, con ello se podría enfrentar a su hermano Esaú, quien no tenía duda alguna en que solo su muerte le daría los derechos divinos de consagración que les fueron con engaños arrebatados por su madre y hermano.

			Cuando Jacob llego a Harán, se presentó ante su tío Labán.

			Set interrumpió diciendo:

			—Según las escrituras, pidió la mano de su prima Raquel.

			Ahías le dijo:

			—Continúa tú.

			Y él continúo con toda la historia de Jacob hasta que llegó a Joshé. Ahías se levantó con el báculo que tenía sobre sus pies y les dijo:

			—Esta es la historia de las escrituras, no la historia del Señor.

			Tenía el báculo cogido por el centro con las dos manos. Giró una mano al contrario de la otra y el báculo se partió en dos. Dejó la parte de la cabeza sobre los pies de Aarón y la parte de abajo sobre las piernas de Set y dijo:

			—Cada uno es responsable de cada parte del báculo. De esa forma, la gloria de Dios solo podrá manifestarse cuando lo creáis correcto vosotros dos.

			Jacob tenía un propósito al ir a Harán. Sabía por Rebeca, mujer de Isaac y madre suya y de Esaú, que Labán, su hermano mayor y heredero de su casa, tenía por derecho a su segunda hija como la guardiana del poder de los dioses de Ur y Uruk. Solo tenía esa salida para protegerse de su hermano Esaú. Debía casarse con ella, aunque ella perdiera sus derechos en el templo. Ni siquiera su propio hermano podría ir contra él por ser su esposo.

			 Su hermano Esaú mandó a su hijo Elifaz tras su huida a darle muerte. Cuando le dio alcance, y dado el cariño que le tenía, le arrebató todo lo poco que traía con él y, a cambio de no haber resistencia por su parte, le perdonó la vida. El manto de Abraham fue lo único que pudo esconder. Labán no tardó en desconfiar de sus intenciones. El interés que mostro por Raquel no era normal. 

			La ley obligaba a casar a la hija mayor la primera. Para apartarlo de sus tierras, le dijo que, si quería casarse con su hija Raquel, tendría que trabajar para él durante siete años solo por la comida. Con ello, su tío esperaba un no como respuesta. Nadie, por muy enamorado que pudiera estar de alguien, que no se sabía que hubiera visto a la novia, aceptaría aquella oferta. Jacob le respondió: 

			—Será como dices. Siete años trabajaré para ti solo por la comida a cambio de tu hija Raquel.

			Labán no podía echarlo de sus tierras con la oferta que le hizo. Se la hizo en público para poderse regocijar tras su rechazo; no pudo hacer otra cosa que aceptar el trabajo a cambio de su hija. Labán no podía ir contra lo dicho. 

			A los siete años, casó a su hija con Jacob. A la mañana siguiente de la boda, Jacob salió en busca de Labán. Hasta esa mañana no sabía que con quién se había casado era con Lea. Al llegar a la tienda de Labán, se la encontró llena de gente; ya lo estaban esperando. Jacob preguntó a su tío por qué lo había engañado, a lo que Labán le contestó: 

			—Darte a Raquel va contra las leyes. Los aquí presentes, como las demás tribus, no aceptarían otro matrimonio que no fuera el de mi hija mayor. 

			Jacob le contesto: 

			—He trabajado para ti siete años por un plato de comida, he agrandado tus rebaños, te he vanagloriado ante los hombres y he pedido a mi Dios por ti, ¿qué más he de hacer?, ¿por qué esto? 

			A lo que Labán explicó: 

			—Tú no te has negado al casamiento, lo has aceptado ante todos, no ha habido ningún engaño: has visto a la novia antes del juramento, la has visto durante los esponsales, has yacido con ella esta noche. ¿En qué te he engañado yo? Viniste a mí pidiéndome la mano de mi hija Raquel, alegando que no eras tú quien pedía su mano, sino el amor que por ella sentías. ¿Dónde está ese amor que pregonaste? ¿Acaso ha sido al consumar tu matrimonio cuando te has enterado de que era Lea tu mujer y no Raquel? Tu interés te ha traicionado, no yo. Será el interés de mi hermana Rebeca la que te ha traicionado. 

			Jacob le dijo: 

			—Trabajaré siete años más para ti si me das a Raquel también por esposa.

			Entonces, Labán contestó: 

			—Será tuya cuando esos siete años hayan pasado.

			—No lo cuentas así en las escrituras —dijo Aarón. 

			—No todo ha de estar reflejado en las escrituras. Menos lo que os cuento, es así como reflejan las escrituras la historia de Jacob:

			Tras casarse con Raquel y tener a Joshé, Jacob decidió que era el momento de partir en busca de nuevas tierras. Irían hacia la tierra de Abraham. 

			No faltando mucho para llegar al lugar donde estuvo en la morada de Dios, supo que Labán, su suegro, venía tras él. Mandó montar el campamento allí mismo y se dedicó a esperarlo. Por la noche, le dijo a su gente: 

			—Esta noche, mi tienda será como la del Señor, nadie podrá entrar en ella ni en sus alrededores podrán estar. Solo Raquel estará conmigo en alabanzas al Señor para que la furia de Labán sea calmada. 

			Esa noche, en la tienda, Jacob vio el poder de los dioses por quinta vez. Raquel era la custodia de las reliquias e iconos de sus gentes y se los llevó por medio de la insistencia de su marido con ella, dejando unas copias en su lugar hechas por dos herreros de Jacob. Cuando llegaron las fiestas de Baal, al sacar las reliquias, se dieron cuenta de la falsificación de dos de ellas. El pueblo clamó venganza y su devolución.

			Jacob fue mandado por su madre a reclamar aquellas reliquias, las cuales las protegió y veneró hasta su casamiento. Como legalmente lo tenía un poco difícil, cambio de plan y de ahí el interés que tenía por Raquel. Ella era de las pocas que podían llegar hasta las verdaderas reliquias. A media noche pusieron una piel de un gran cordero sobre el suelo, la piel del cordero del sacrificio de Isaac. El Señor le dijo a Abraham: «Quítale al cordero la piel, porque en ella has de guardar la túnica que te acabo de dar cuando no la lleves puesta». Abrieron la piel y allí se encontraba la túnica. Envuelta en ella aparecieron las dos reliquias más importantes que Raquel robó. Raquel le dijo: 

			—¿Estás seguro? 

			Y Jacob, asintiendo con la cabeza, cogió los dos trozos del bastón y con un juego de muñecas los unió. Lo apoyó un momento sobre el suelo y tras ello puso la cara del mismo mirando al mismo. En un instante se abrió un agujero en el suelo. Jacob desmonto el bastón, lo volvió a envolver y lo dejo con cuidado dentro del agujero. Puso una madera de roble sobre la piel y a continuación el palo central de la tienda sobre ella.

			—El resto ya lo conocéis —dijo Ahías.

			—¿Como sabía que el báculo podía hacer el agujero en el suelo?, ¿cómo sabía que existía el báculo?, ¿cómo sabía unirlo? ¿De dónde salió el báculo? —preguntó Set sorprendido.

			—Cuando su madre lo mandó a reclamar su herencia, no sabía muy claro en qué consistía. Lo único que tenía claro es que su madre le conto que su abuela Sara le entregó la piel del cordero y el manto para que lo llevara al templo de sus antepasados.

			Sara temía que Ismael, hijo mayor de su esposo, reclamara esas prendas por la fuerza si fuera necesario. Fue expulsado de las tierras de Abraham por ella junto a su madre. El templo donde las dos vivieron protegería las piezas sagradas.

			Raquel había de ser su esposa, siendo la que la llevaría a su herencia, los problemas que están surgiendo contra Labán en las tierras de pastos llevarán a una revuelta cuando él llegue a su vejez, perderá el poder del templo y las reliquias serán saqueadas como el templo, por este motivo él no podía dejar las reliquias de Sara en el templo que su madre le entregó para ello, debía ser su custodio, nunca pensó que su herencia estaría en la morada del templo del dios de su madre y abuelas ni que el báculo que allí había y robaron fuera muy parecido al que le enseñó el Dios de Abraham.

			Dios, en su gracia infinita, le enseñó su poder y cómo usarlo, quizás, sin saber que él mediante Raquel tendría uno muy parecido al que portaba. Su abuela y madre habían sido sacerdotisas del dios El (Elohim), uno de los dioses de Ur y Uruk. Fueron entregadas en matrimonio en señal de alianza entre su Dios y el de Abraham. Todo lo que tenía con su familia, al aceptar el matrimonio y al Dios de Abraham, lo perdieron. Raquel era en ese tiempo la sacerdotisa principal, como lo fueron ellas dos.

			—¿Tenéis alguna pregunta? —dijo Ahías.

			Ellos por un momento callaron.

			—¿No queréis saber qué hago yo aquí? —preguntó de nuevo.

			Los dos asintieron con la cabeza.

			—Tenía tu edad, —señalando a Set— y Nohá, mi padre, me dijo: «Ven, tu abuelo quiere verte». Al llegar a la hacienda de Benjamín, mi abuelo y hermano de Joshé, visir de Egipto, pasamos mi padre y yo junto con dos de sus sirvientes a su habitación privada. Sobre una mesa se encontraba lo que veis aquí tal como Jacob lo guardaba; lo tenían en custodia por unos días para explicarnos su historia. Benjamín nos relató su historia.

			Siendo él pequeño —como lo era yo entonces más o menos—, la esclava de Raquel cogió a Joshé y a Benjamín y los llevó al campo. Una vez allí, protegiendo sus palabras mediante la distancia de la explanada donde se encontraban, dijo: 

			—Joshé, tú has de heredar las reliquias de la casa de tu padre. 

			Joshé contestó: 

			—Yo no soy el primogénito. Ese es Rubén. 

			Ella le respondió: 

			—Como bien dices, Rubén es el heredero de los bienes de tu padre, pero no ha de ser por ello el heredero de los de tu madre Raquel», y, a continuación, le contó la historia hasta donde yo os la acabo de contar. Les contó que cuando Esaú se enteró de que Raquel junto a Jacob fueron descubiertos por el robo de las reliquias del templo y que por ello Labán les daba caza, el impedimento de su casamiento con Raquel quedó sin validez, porque ella se había levantado contra su pueblo al robarles lo único que conservaban de sus dioses. 

			Su madre le hizo creer que la túnica que llevaba su padre, siendo él pequeño, y fue entregada a Abraham en el sacrificio de él mismo, su cólera se hizo sentir por los territorios de Canaán. Aquella túnica debería estar como sospechaba en manos de su hermano. 

			La túnica que se daba por perdida tenía el consentimiento de Dios sobre aquel que la poseyera, sería el heredero de mantener sus enseñanzas.

			Jacob supo de la llegada de su hermano y de sus intenciones. No podía escapar su ganado y su gente no le daban la suficiente ligereza para ello. Si escapaba solo con sus mujeres y sus hijos, Esaú pasaría a cuchillo a toda su gente y seguiría su curso hasta encontrarlo. La túnica legitimaba al heredero de Abraham. Jacob la había ocultado hasta que tuviera el poder suficiente para enfrentarse a su hermano. 

			Jacob dijo a Raquel: 

			—Coged el carnero del sacrificio y marchémonos al barranco donde la niebla tiene su morada. 

			Raquel cogió la piel del cordero, la cargó sobre su espalda y marchó tras Jacob acompañada por su criada. 

			Una vez en el barranco donde la niebla del desierto tenía su posada, Jacob le dijo a Raquel: 

			—Necesito que la gloria del Señor esté conmigo. Esaú viene a destruirnos y sin ella no lo podremos evitar. 

			La esclava de Raquel le descolgó la piel del cordero del hombro y la tendió sobre el suelo. Cogió entre sus manos las dos piezas del bastón y se lo entregó a Jacob y retrocedieron las dos. Jacob se dio la vuelta sobre el lugar donde la niebla tenía su máximo poder y ordenó: «Que desaparezca la niebla». De la cabeza del bastón salió la luz del rubí y la niebla desapareció.

			Jacob siguió con el bastón intentando conocerlo mejor. En ello estaba bajo la atenta mirada de Raquel y su esclava cuando se oyó una voz: 

			—Jacob, hijo de Isaac, hijo de Abraham, ¿por qué tienes la ira de tu Señor, tu Dios, en tus manos? 

			Jacob retrocedió hasta Raquel y su esclava al tiempo que se posó lentamente la morada de Dios frente a ellos. De las escaleras comenzaron lentamente a descender cuatro ángeles; dos se quedaron a la derecha de la escalera y los otros dos a la izquierda. 

			Nada más empezar a bajar los ángeles, ellas dos se habían escondido tras unas rocas. Al tiempo, con la túnica sobre él, este no dejó ver más que sus ojos, no estaban en la morada del Señor donde pudo ver a dios cara a cara. Recordaba las palabras del Señor que le avisaba de que no podría mirarlo fuera de su morada. Le cambiaría su rostro por ello. Debido a ello, no lo miraría a los ojos. 

			El ruido de la noche desapareció del entorno, la luz de la morada del Señor tapó por entero el firmamento. El señor descendió por las escaleras sin apartar su mirada de Jacob. Pisó la tierra, apoyó su bastón sobre ella y la tierra se convirtió en duro cristal.

			—No eres digno de llevar el báculo de la ira, solo los dioses son dignos de ellos. 

			Jacob apuntó:

			—Mi Señor, Señor de mi padre, Señor de Abraham, yo no pedí tener el báculo, yo no pedí estar en tu morada, yo no pedí nada a mi hermano, yo no pedí que mi hermano se levantara contra mí. 

			—El báculo debe de estar en el reino de los cielos junto a mí. He bajado para llevármelo —dijo el Señor. 

			—Mi Señor, el báculo pertenece al dios de mi madre y abuela. Si te lo entrego, nos lo reclamará. Mi mujer es la heredera de su custodia, no tenéis derecho al báculo. Debéis entender que Esaú destruirá mi casa sin no está en mis manos el báculo. 

			—Tu casa solo es un grano de arena en el universo y será recordada por ser destruida por Esaú. Mantendré el pacto que hice con su abuelo para que él sea el heredero y no tú. 

			—No entregaré mi casa sin luchar —afirmó Jacob.

			—¿Cómo te atreves a discutirme? —bramó el Dios de Abraham. 

			—Mi casa lo es todo para mí, lucharé por ella. Prefiero morir por la mano de mi Señor que por la de mi hermano Esaú.

			En ese momento, la cólera de Dios salió de su báculo en forma de rayo. Los ángeles del Señor dieron un paso hacia atrás. Dios dijo: 

			—No lucharás contra tu Dios. 

			La noche se hizo larga. El poder y la ira del Señor lucharon contra la furia de Jacob, quien luchaba por la vida de su casa esa noche. Animales y hombres se escondieron en los más oscuros rincones. Aquella fue para muchos la noche del terror; de ahí que después la gente no supiera si Jacob luchó contra el diablo o contra Dios. 

			La lucha se fue apagando por la fatiga que le embargaba al Señor. Apoyado en su báculo, el cual se poyaba sobre una pequeña nube, respiró profundamente. Miró a Jacob, quien se hallaba con el rostro tapado por la túnica mirando al suelo.

			—De ti saldrá mi pueblo. El compromiso que contraje con Abraham pasa a ser contigo. Tu nombre será recordado como «el que lucha con Dios, aquel que lo venció», Israel. Será tu nombre y tu pueblo lo llevará con él por los siglos.

			Tras su peor noche, Jacob marchó a su casa y se dispuso a esperar a su hermano, Esaú. Este se presentó cuando la salida del sol le acompañaba detrás de él. Al ver que Jacob, a quien solo conoció por su túnica, le estaba esperando solo a la entrada del campamento y ver que todos se pararan al ver que el cielo se iluminaba sobre él, bajó del caballo y se acercó hasta él.

			—Ni mil veces que viviera serían suficientes para pedirte perdón —le dijo Jacob. 

			Esaú vio que Dios estaba con él, extendió sus brazos y contestó: 

			—La paz del Señor está entre nosotros.

			Comieron, bebieron y sellaron su alianza ante la gloria del Señor. Esto fue lo que Idián, la sirviente de Raquel contó de Jacob. 
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